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Sabemos que el coni--*9 
de personas que viven en 
el territorio de un país so 
Mama pueblo. e 

Pero todo puchló” está 
compuesto de dos clases de 
personas: las auc*han na- 
cido en el propio territorio, 
y las que han venido do 
otras partes del mundo a 
establecerse en él para tra- 
bajar y labrar su forlunn. 

Por eso a todo individuo 
se le designa con un nom- 
bwe especial según sea el 
país o la nación de que es 
originario: Srancés. inglés, 
etebtera. 

Así, las personas que han 
nacido en el territorio de la 
República Argentina, se Ma- 
man argentinos, aunauc sus 
padres pertenezemf a otro 
puís. 

líny muchos argentinos 
euyos padres son extranje- 
ros, es decir, que pertene- 
con a otra nación. nero, due 
han venido a establecerse 
en ln República Argentina, * 
Según las leyes que rigen 
las relaciones entro Jas di- 
vergas potencias, no son ar- 
gentinos los hijos de los mi- 
nistros extranioros y de los 
empleados de las legaciones 
nereditadas en nuestro naís. 
Porquo la casa de cada lo- 
gación 8e considera como 


un pedazo dol territorio del 
pnís a que pertenece el mi- 
nistro extranjero y sus em-- 
pleados,, 

*De módo que log niños na- 
cidos, por ejemplo, en la 
casá do la legación chilona 
en Buenos Aires, no son ar- 
gentíños sino chilenos. En 
cambio, son argentinos, los 
niños nacidos en las leea-, 
ciones argentinas, cualquiec- 
ra que sea el país dondo 
estén establecidas. 

Un niño nacido en la le- 
gación argentina e n Río do 
Janciro o París, por ejem- 
plo, no es brasileño ni fran- 
cós, sino argentino. - 

También se considera te- 
rritorio nacional a todo hu- 
que de guerra, de modo que 
los niños nacidos en buques 
de guerra de la República 
Argentina, son argentinos 
aunque esos buques se en- 
cuentren anclados en nuer- 
tos o'aguas extranjeras. 

De igual modo son argen- 
tinos los que han nacidó en 
mares neutrales. en buanes 
que lloven la bandera ar- 
gentina, aunque dichos bu- 
ques-no sean de guerra si- 
no mercantes. ln tal con- 
ecpto, un mar cs nentro 
después de una legua do las 
eostas que baña. 

Ahora bien: los hiios do 


padres argentinos que hu. 
bieran nacido en el oxtran- 
jero, pueden hacerse argen-. 
tinos, es decir, optar por la 
nacionalidad de sus nadres. 
llenando las condiciones aus 
prescriben nuestras leves. 
* Pero aquí ocurre esta pre- 
gunta: ¿Son ciudadanos to- 
dos los argontinos? 
No: pues, como ya hemos 
. dicho, sólo son ciudadanos 
las personas que tienen de- 
vecho a nombrar los em- 
pleados públicos o gober- 


- Vantes, y que pueden sar 


nombradas oijerccr 
esos puestos. 

fas mujeres, los niños, 
los dementes, log criminales, 
los extranjeros reción veni- 
dos ul país, ete, no son. 
ciudadanos noraue no tie- 
nen cl derecho de formar 
el gobierno, ya sea como 
electores 0 como elegidos. 

Por nuestras leyes, es 
ciudadano el joven argenti- 
no que ha cumblido diez 
y sipte uños de edad. y quo 
está habilitado vara cieréer 
el derecho político de elegir 
y de ser clegido para las 
funciones gubernativas, 


vara 


(Del libro Instrucción 
Cívica de los nroteso- 


tes E, A. Escobar Ba- — 


vio y Juan V. Ceba- 
los). 


_ NUESTROS GRANDES HOMBRES . - 


'CIUDAD A N O MARIANO MORENO . 


La renuncia de un 
-€3 siempre irrevocable, 


Idatín, [ 
Adtenel 30 cuya Ult dad ares el llo dl Baal Aia 


de abogado, la qu 
Fué Moreno q 
Hacendados” en la 
sas que hacían nec 
| día 25 de Maya de 1810, 
primer gobierno popular, 
la Junta Gubernativa. 


Los días que siguieron a los de la histórica semana de Mayo, 
debían ser de actividad inual 


cretos, órdenes o iniciativas de 


para que la situación del nuevo gobierno se afirmaso sólida= 


tente, 
Causa asombro el considera 
labor do la Junta era obra de 


tración, a su energía, a su consa: 
del gobierno. Con toda justicia 
la “revolución. 


ioretario, por con: 


ptarla, y declar; 


Por sí solas, 


hombre de carácter íntegro e inflexible, y, de 
eba elocugnte cuando al presentar eu renuncia 


umida, insiste en 
q 
mpre irrevocablo”, P. 
| temple de aquel hombre excepcional, que en sólo 
siete meses realizó una labor realmente extraordinaria, 
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hombre de bien 


¡e cam 
ados dos rriembros del : 


tada, pues era necesario p: 
parar los entos para so: 
tener la causa y propagarla. 

Era preciso contar con ar-= 
mas suficientes, y se mandó 
levantar un edificio apropiado 
para instalar en él una fábri- > 
ca de fusiles. Faitaban hom- 
brea para la:milicta, y se fun= 
dó una escuela de matemáti- 
cas a la que debían asistir, 
como alumnos, los oficiales y, 
cadotes. z 

Era imprescindible que todos 
los actos del gobiérno fueran 
conocidos por el pueblo y ao 
fundó la “Gaceta de Buenos 
Aire: para publicarlos, 
ropender a la pro- 
pagación de la instruoción y 
so fundó la .Biblioteca: Públi-. 
ca como complemento de la 
escuela, ¡Que oniciones, de-. 
todas clases debieron toma 


ue toda 
oreno, debida a su vasta ¡lus- 
ración incansab| las tareas 

ja sido llamado el Numen de 


ta improba 


siderar que le asistid la razón 
la, ante la resolución de la 
la renuncia de un hombre 


abras, éstas, que roviflan, 
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EL BOYERO Y LA HILANDERA 


por su casn, A los 
doco años entró ul 
sorvicio de un la- 
brador para pasto- 
roar su vaca, Al 


cabo de :unog años 
la vaca $e había 
e puesto gorda y lu- 
celda y 44 polo bri- 
Mba como el oro amarillo, Sin 
«duda era una vaca de los dioses, 
Un día, mientras pastaba en la 
montaña, empezó do repente a 
hablarle al boyero, con voz hu: 
mana, de esto modo: “Hoy es la 
s*óptima noche, El señor do dan 
vefritasn tleno nuevo hijas «nor 
van a bañarse a] lago del ciclo, 
Lay Kexta es hermosa y Jlmla 40. 
bre toda ponderación, —Tíila lo 
veda de las nubes pura ol Dior 
y la Diosa del clelo, y viilla tos 
irabajos de contura que hacen 
das muchachas ch la tlorra, Por 
eso o Mama da hilandora, Bl vas 
alí y le roban el vestido, puedos 
casnrte con olla y alcanzar la ln 
mortalidad? “Poyo eso 08 el 
clelo —difo el hoyero—- ¿Cómo 
voy te Hogar ala?” “Yo to Ho: 
varó? rospondió la yaca amas 
ITA 
Bl boyero ne mubló en la vacn 
nun momento comenzaron A 
brotar nubes de Hs plos y no nl. 
6 en el atro, 19, boyoro sentía 
en Aus ofdos un zsmbido cono 
de viento, Corran rápidos conto 
ol rolámparo, Do pronto In vaca 
so paró. “Ya ontamon? —diJo=., 
Vntoncon el hoyero miró on de. 
rredor y yló houques de criio. 
gres y Árboles do nafelta, Ls 
Morba ora de Jano y Inu Soros 
de corml, En modio de enta may. 
nificeoncla 40 oxtondía 1 lago 
cmudrado de clon millas, Ho lo. 
sentaban on ondas las agua 
vurdes y núduban por dy MUpore 
tlalo dorados pocos, Habla ndo: 
más infinitos pájaros encanti. 
dos, que volaban cantando, Ya 
do Jejon vió u Inm Hi6YOA mi 
ehochas en el agita, Hablan dos 
dado mua ventidos en la orilla, 
Yoga aprlea el Yentido rojo 


«vestido rojo y 


L hoyero cra pobredijo la vaca —, y cscóndeto con 


ól en ol bosque, y uunquo to to 
pidie tlornamiento, no $0 “lo dós 
hasta que te haya prometido sor 
tu muJer.* El boycro so apeó rá- 
pidamerto do lan vaca, cogló el 
hó a correr con 
6l. En esto momento lo vieron 
las nmugve muchachas, que so 
asustaron mucho. “¿Du -dóndo 
viones, Joven, quo to ntroves 4 


coger nuestros vyostidos? —lo di» lo ha Megado. Nosotras, lus hora 


Joron—, Vuelvo a ponerlos en 50 
gulda en su sitlo” Pero el bo- 
yero no 50 asustó, sind que so 
escondió debajo do una de Jas 
flores de nefrita. 

Entonces ocho de las mucha- 
chan vinteron corrindo n la orl- 
lla y se pustleron sus vestidos. 
“Hermana séptima —dijeron—, el 
(¡uo to está destinado por el cle- 


UN PROBLEMA DIFICIL 


La interesante 
Elio 
¿ÍA 


ofrecamos a nuesti 


stamin 
uno de los Ñ 
o que trazando una lnea les 


Tide 


res Jncteralion e e 


manab, te dejaremos con 61,” La 
hilandera se quedó acurruenda - 
en el agua. Estabn llena de ver- 
gllenza y le habló al muchacho: 
“Boyero, dovuélveme ahora mis- 
mo mi vestido.” Pófo cl hoyero 
Bo estuvo quieto, rlónidoso, “Si mo 
prometes ser mí mujer -—dijo—, 
to dovolveré tua vestidos,” Petro 
la doncella no estaba conforme. 


PERO “ENTRETENIDO 


PFI«c ON o 


“Yo. soy. hijn dol, señor do, ton 
dioses —dijo—, y no puedo'cno 
Kfnvimo sin orden suya. Dame en 
tiegulda mi vestido, sl no mi pa- 
dre to castigará.* 

Entonces la vaca amarilla dis 
Jo: “Estáls destinados uno a Eo 
hor la muerto; yo me encargo de 
servir do intermediaria para 
vuestro matrimonio, y el señor, 
iu padro, no tendrá ningún ins 
convenlento en antorlzario.” La 
«doncella dijo: “Tú eres ur ante 
inal Irractonal.. ¿Cómo podrías 
sorvir de Intermodiaria?” La vas 
en dijo: “Prerántalo al viejo 
barica que está en la orilla, Bt 
habla, es señal de quo, el clolo. 
Aipritoba vuestra -unión* Y la 
US da o al suce, Y 
y on on vi 
Mana; Ñ A 

Poro a ton, aleteo: día Mam 
despidió do él: “ ACE : 
clolo me ha encargado quo vig 
los husos, Sl me rotraso denin> 
Blado, tomo quo no castigue, Pe 
ro aunque ahóra tengamos que 
kobiinmrnos, ya mo reuniró ,cons 
Ugo! Y diohus catas labras, 
Ko imnrohó real y vordadoramene 
lo. El boyoro eohó a corror des 
irán do ollas, Poro otando ya ca. 
taba muy corca para alcimanre 


la, la muohnohia ae .quiló las 
horquillas do nu polo y traxó tina 
raya hor el olelo, Kata fiya fué 


vl río do plata (a vía. láctea). 
Por co oxtán ahora roparidos 

bor uno y no Sonia plan. 
Dokdo entonton No YOMNON vada 
ino en la séptima: nooho, Cuans 
do hn Nim 6l momento, note 

don todos AN ' 
' forman un puento por ol que 
la hilandora, cruza el slo, Kato 
«ía no no vé un solo cuervo on 
loa Aa) por la mañana ni 
por, ln tame, Bin duda la, ranóm 
en énta, Además e nOohA. AO 
uyla menús 


AS al MANS 


y la hilandoras, 
eno la ñ Ima noche es Una fos 
ta do la lluvia, ¿E 

« ñ 


on: cuervoa del undo 
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EL “FRUTO DE NUESTROS PEQUENOS COLABORADORES 


ZANNI y OLIVERO 
PROBABLES JEFES DE LOS RAIDS PROYECTADOS POR.EL Bad 
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Í Lós cautivos cristianos presos 
la cargo de un barbudo renegado 
do anchas «espaldas, amado 
de anchas “espaldas, Jlamada 
'Husseln Baba, quo tenfa fame 
de ser algo aficionado n que le 
untasen el bolsillo. Fué n verlo 
"privadamente, y deslizándolo en 
da mano una moneda do oro de 
bastante peso, le dijo: S 

—Husscín Baba: mis señoritas, 
las treg princesas quo están en- 
cerradas en la torro, aburridas 
y faltas de distracción, quieren 
oir log primores musicales de los 
tres caballeros españoles y tener 
una pruoba de su rara habilidad. 
Estoy segura de que sols bonda- 
doso y ho.me negaríís un_Cd= 
pricho tan fnocente. 

—¡Cómo! ¿Para que luego pon 
gan mi cabeza a hacer muecas 
fobro la puerta de mi torre? 
¡Ab! No lo dudéis; esa sería la 
fecomponsa que me darfa '¿l roy 
sl Megara después a enterarse, 

"No debóls temor quo ocurra 
fal cosa, pues podemos arreglar 
sl asunto do modo que complaz- 
“camos a las princesas sin que 
su padro so entere do nada. Bion 
conocéóls la honda cañada que 
pasa precisamento por el ple do 
Ja torre; poned a log tres crls- 
lanos para quo trabajen allf, y 
fon los intermedios del trabajo 
dojadios cantan y tocar, como sl 
(fuera para su proplo recreo, De 
esta mancra podrán oírlos las 

| princesas desde los nJineces do 
'la torro, y estad seguro de que 
$0 0 pigara bien vuestra con- 
descendencia. 

Ta buena anciana concluyó su 
conferencia apretando la ruda 
mano del renegado y dejándole 
en ella otra moneda do oro, 

Su elocuencia "fué Irrestutiblos 
al día sigulento los tres caballe- 
ros fucron llevados a trabajar 
en el vallo, junto a lo misma 


¡Torre de las Infantas; y duran= 


do Jas horas culurosas del me- 


¿diodía, mientras que $us compa- 


fieros do tenbajo dormínt la aten 
ta a la sombra y los centínclus, 
amodorrados, daban  cabezadas 
en sus puestos, $0 sentaron nues 
tros caballeros sobre la hierba 
nl plo del baluarte y comenza- 
ron a cantar trovas españolas nt 
melodioso son de sus gultarras. 

Aunque el vallo era profundo y 
alía la torre, sua voces so elova- 
ban claras y dulcísimas en mo- 
dio del silencio do aquellas som- 
nollentas horas del estío. Las 
princesas escuchaban desda ol 
ajimez, y como su aya les había 
enseñado Ja lengua castellana, ge 
dleleittaban en el extremo oyendo 
Ins tiernas endechas de ss gíu- 
Jardos trovadores, La Julelosa 
Kndiga, poreteontrarlo, afectaba 
estar dada a los mismos diablos, 

—¡AMáh nos saque con ble 
—exclamó—= ¡Ya están esos so0- 
fiores cantando trovas amoronas 
dirigidas a vosotrist  ¿Mobráse 
vito audacia tal? ¡Voy n vor 
ahora mismo al capataz do log 
exclavos para que los apalcen sln 
melón! 


¡Cómo! ¿Apalear n tan gas 
dantes caballeros porque cantan 
cob tan aligular tulbilidad y dile 
“urad 
Las 
rror 


hermosas princenma ro hos 
ban anto nertolante oro) 
honesta Indmación de 
tia doña, al cabo mulor 
y de condición y fonte apnelbto, 
so enimó fácilmente, Por otro 
Judo, parcota quo da música dn- 
bla produeldo Un efecto benórte 
co en Bua moñorlos, pues 400 
mejilla no Ion rontonindo pos 
£e 1 poco, y na lindos ofon vol 
Sin despedir fúliida lua sp. 
Minato, No hizo, por lo (unto, 
Imán obrera ciones sobre lus amo 
Fon chtrofas los enfillcros, 

Cuando coneluyerón éxtos de 
Contar, Ma princeras qledarón 
eltonetona por hrevo iones 
403 poro en vogulda Zornvdy 00. 


De 


ió sú laúd, y con voz débil y 
emocionada entonó un ligero airq 
africano, cuya letra decía asf: 
: “En su lecho de verdor 
Crece la rosa escondida, 
. escuchando complacida 

los trinos del ruiseñor.” 
sde entonces lós caballeros 
eran traídos casi todos los días 
a los trabajos de la cañada. El 
considerado Husseln Baba. so fué 
baciendo cada vez más indul- 
gente, y cala día manifcsla» 
ba mayor propensión a quedarso 
dormido en su puesto. Así, pues, 
so estableció una misteriosa co- 
rrespondencia entre los caballe- 
ros y las enamoradas princesas 
por medio de romanzas y can- 
clones, ajustadas an los senti- 
mientos de unos y otros en cuan 
to era posible. 

Aunque tímidamente, las prin 
cesas llegaron a asomarso al aji- 
mez, burlando la vigilancia de 
los guardias, y n conversar con 
sus enamorados caballeros por 
medio do flores; cuyo simbólico 
lenguaje era conocido de entram 
bas partes; aumentando Jas mis 
mas dificultades do sus corres- 
pondencias el dcloite inofablo de 
sus amores, el fuego encendido 
en sus corazones; pues sabido 
es quo cl amor se complace en 
luchar con las resistencias, y 
que croeco con más vigor en el 
terreno que pareco más árido y 
est6ril. 

El cambio operado en los ros- 
tros, en las.miradas y en cl ca- 
ráctor de las princesas con esta 
secreta >corespondencia sorpren- 
dió y satisfizo al zurdo monar- 
ca; pero nadlo so mostral de 
ello tan ufano como la discreta 
Kadiga, pues lo consideraba to- 
do debido y su exquisito tacto, 

Mas he aquí que esta telegrá- 
fica correspondencia se Interrum 
pió durante unos días, pues no 
volvieron an nparecor los caballe= 
ros cristianos en el valle. En va- 
no las tres hermosan prisionoras 
miraban desdo lo ulto do la to- 
rre; en vano asomaban sus gar- 
gantas do nlevo por el njimez; 
en yano cantaban como rulso- 
*fiorcs presos en sus Jaulas; 8ns 
galantes caballeros no se veían 
ui contestaban a sus cantos dos- 
do la nlameda. La discreta Ka- 
diga salló para enterarso de lo 
que sucedía, y volvió muy en 
brevo con el rostro descompuesto 
por la turbación. , 

—¡Ay, niñas mías! — gritó, 
¡Ya provefa yo en lo que vendría 
a parar todo esto; pero asf lo 
«uisistels vosotras! Ya podéis 
colgar vuestros 
sauces, pues los caballeros €x- 
pañoles han sido rescatados por 
sus famillas, y estarán a estan 
horas en Grahada disponiéndosa 
Dara regresar a su patria. 

Las enamoradas Infantas 0 
desconsolaron con tan contraria. 
noticia, La bola Zayda sc im 
dignó por la descortesfa que ha- 
bían usado con ellas marchán- 
dóso sín dirigiries slquiera una 
palabra do despedida, Zorayda 
fo oprimía Jas manos de desen- 
voración y lloraba, mirándose: a) 
espejo; y no blen enfugaba nus 
lágrimas, cuando se destiacía en 
huovo amargo llanto. Ta gentil 
Zorahayda no apoyába en el ajl- 
mez gimiendo sllenclosamento y 
regando gota a gota con sun ÍA. 
gtlmas las flores de la ladora en 
dondo habían estado  kontados 
tantas y tantas veces los dosten- 
lea caballeros, 

La buena Kndiga hizo cuanto 
pudo por iniligarlca su dolor, 

<—Consolños, mis queridos nm). 
finan —Jen decín—¡ esto 0H paro» 
Corá nada cunado tongáta mi ox. 
norlonoln de las com dol mun- 
do, Cuiindo tloguéla n wi edad, 
ya mubróla porfoctamente lo que 
son los hombres, —Jurmrta que 
exon - caballoros  tlonon moron 
con hlgunas do lam holdador 6 
npañolas de Córdoba o Bovilla, y 
pronto len estarán dando sora. 
iintan bajo min vontanas, y se 
olvidarán, inyl, para nlompro de 
ets hollas amantos morlgcis do 
la Altambra. Hosugáon, por to 
tanto, nifan imfan, y 
do YUontros corazonon, 

Empero, ostas Jutoloran rofla- 
xlonos do la dixorota. IKadigm 10» 
lo servían para nerecontar ln 
dosasperación de lan. hormonas 
biinoosas, lim cuntes pormancolo. 
von Inconsolablos durante los doy 
helinoros dan Ha la mañina dol 
tercero, la buena aya ontró on 


laúdes cn los . 


doncchidios 


sus departamentos mostrándoso 
trémula do indignación: 

—¡Quién hublera creído capaz 
de tamaña insolencia a ningún 
ser humano! — exclamó, tan 
pronto como pudo hallar pala- 
sbras para expresarse. Pero mo 
lo tengo muy blen merecido, por 
haber contribuído a hacer trate 
ción a vuestro bondadoso padre. 
¡No me habléis jamás, en la vi- 

-da, de los tales caballeros cris- 
Manos! 

—Pero ¿qué ha sucedido, mi 
buena Kadiga? —exclamaron las 
tres princesas con anhelante an- 
sledad. 

—¿Que qué ha sicedido? ¡Pues 
que han hecho tralción, o lo que 
es lo mismo, que me han pro- 
puesto hacer una traición! ... ¡A 
mí, n la más fiel do todos los 
vasallos! ¡A mf, la más digna 
do confianza de cuantas ayas 
hay en el mundo! Sf, hijas mías; 
los caballeros españoles so han 
atrevido a proponerme que 08 
persuada para que. huyálg con 
ellos n Córdoba, donde os harán 
SUS CSpoSsan. v 

A1l legar aquí, ln talmada vle- 
Ja se cubrió el rostro con sus 
manos y afectó dar rlenda suelta 
a un violento acceso de pona y 
de indignación. Las tres hermo- 
Sas princesas tan pronto se po- 
nfan rojas como pálidas, tem- 
blaban dirigiendo sus ojos al 
sielo y so miraban de reojo unas 
a otras sin pronunciar palabra, 
en tanto que la dueña sc senta- 
Da agltándose con un movimicn- 
to violento, y prorrumplendo de 
¿cuando en cuando en estas cx- 
clamactoncs; 


—¡Que haya yo vivido para 
ser de tal roodo ultrajada! ¡Yo!... 
¡La más ficl servidora de mi 
sefior! 

Al fin, la mayor de las prin- 
cesas, que era la que poseía más 
valor y la quo siempre se colo- 
caba a la cabeza de sus herma- 
nas, ño aproximó “a mi querida 
-aya y lo dijo ponténdolo la ma-- 
no sobré el hombro?” 

—Y. bien, madre; y al nosotras 
quisiéramos hulr con los caba: 
Moros cristianos, ¿sería eso po- 
8l 7 


La bueña dueña - so contuvo 
por un mosiento: pero después, 
mido a la princesa, lé respon- 

—¡Posíble!... ¡Ya lo creo que 
+ es posible! ¿Pues no han  so- 
hornado ya los caballeros al rc- 
negado capitán de .la guardia, 
Hussein: Baba, y concertado con 
€l el plan do evasión? Pero ¡pen 
Sar en engañar a vuestro padre, 
que ha depositado en mí toda su 
confianza!... y 

Y aquí la buena mujer volvfa 
dé nuevo a sus aspavientos, a 
agltarso trémula, . a  retorcerso 
las manos... 

—Pero nuestro padre nunea 
ha puesto-su confianza en nom 
otras —replicó la mayor do. las 
“princesas—; por el contrario, me 
ha flado más bien de llaves y. 
Cerrojos ,tratámdonos comio unas 
miserables cautivas, El 

—Eso ef es verdad —dijo a su 
vez la ducfía, haciendo otro pa- 
réntes!s en sus lamentaciones—; 
ciertamente que' os ha tratado 
de un modo indigno, encerrám- 
doos aquí para quese marchite 


Por WASHING 
(Continuaci 


vuestra hermosura en-esta vloja e 
torre, como rosas que so desho- £ 
Jan £n un búcaro. Sin embargo, -1 
hijas, ¡abandonar vuestro  paía-] 
natal... ( 

—¿Pues acaso la tlerra:adon=: 1 
do huirífamos no es la patria; de t 
iuestra madre, y dondo vivirla- 1 
mos en libertad? ¿Y no sería y 
preferible tener cada una un.ma | 
rido Joven y carlfioso, en vez de. y 
un padre viejo y sovero? ( 

—¡Calla, pues es verdad tam- t 
bién todo eso! Y hay que: con- ; 
fesar que vuestro padre es bas- -« 
tante tirano; pero entonces. — « 
volviendo a sus remllgos, —'¿mo 7 
váis a dejar aquí abandonada y 
para que sea yo la víctima: do -1 
su venganza? A 

Ciertamente que sf, : niña 1] 
mía; y para declr toda verdad, 1 
cuando conversó sobre esto con-. t 
migo Hussoln Baba, mo prome- y 
tó cuidar do mí si quería ncom- e 
pafñaros en vuestra fuga; pero « 
de todos. modos, ¡pénsadlo muy 
bien, hijestmías! ¿Habéis do te- 
ner valor pará renunciar a la re- 
líglón de vuestro padre? 


d 
—La religión de Cristo fué la € 
primera profesada por nuestra t 
madro —dijo lk princesa ma- « 
yor—; yo estoy dispuesta a: eon- 1 
vertirmo y negura do que; mía ; 
Hormanas imitarán mi ejemplo. 
—¡Ticnes razón, hija mía! — 1 


Gracias a CRITICA, os: Pibes Porteí 


Una enorme, multitud de niñoo y de otros que ya hase mueño Alompo: dejaron de extlo, «e Hngronó 


¿$ HERMOSAS PRINCESAS 


inuación y fin) 


y vieja exclamó la amorosa ducña rebo- 
desho- sando alegría. Esa fuó la religión 


bargo, 
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primitiva de vuestra madre, y se 

> Jamentó amargamente en su le- 
cho do muerto do haber abju- 
rado de ella. Yo le prometí en- 
tonces de cuidar de vuestras al- 
mas, y ahora mo lleno de júbilo 
viéndose en camíno de salvación. 
$5, hijas del alma, yo también 
nací cristiana, y he seguido slén 
dolo dentro de mi corazón, y es- 
toy resuelta a volver a mi antl- 
gua fe. Ho hablado sobre todo 
esto con Hussein Baba, español 
do nacimiento y originario de un 
pueblo no muy distanto del mfo 
natal, y se halla cl pobro tam- 
bién ansloso de volver n 8tt pa- 
fria y do reconcillarso con la 
Iglesia;  habiéndole prometido 
los caballeros quo sl €l y yo cs- 
tamos dispuestos a ser marido y 
mujer cuando volvamos al país 
que nos vió nacer, ollos culdarán 
do protegernos. 

En una palabra; resultó «quo la 
discrotísima y astuta dueña ha- 
bfa celebrado una entrovista con 
los caballeros y el renegado, y 
que habían dejado concertado 
todo el plan de la huída, La prin 
cesa mayor consintió inmediata- 
mento en ello, y su ejemplo, co- 
mo de ordínarlo, trazó la línea 
de conducta do sus hermanas; 
sin embargo, la menor so mos- 


iraba vacilante, pues era de al- 


ma tan bella como tímida, y su 
tierno corazón luchaba entro el 
cariñio filia] y su pasión juvenil. 
La hermana mayor ganó la vio- 
torla, como slempre, y entre lá4- 
grimas y ahogados suspiros, so 
comenzó ag preparar al punto la 
evasión. 

La escabrosa colina sobre la 
cual está edificada la Alhuinbra 
se halla desdóo tiempos antiguos 
minada con pasadizos subtorrá- 
neos cortados en la roca y que 
conducen desde la fortaleza a 
yarlos sitios do la ciudad y a 
distantes portllos en las riberas 
de] Dauro y del Genil, construt- 
dos en épocas diferentes por los 
reyes moros, como miudlos de es- 
capar en lag repentinas  insu- 
rrecciones, o para sallr secrota- 
mento a particulares aventuras. 
Muchos do estos subterráneos so 
encuentran hoy completamento 
ignorados, y otroy en parte ce- 
gadog con escombros y en parlo 
taplados, sirviéndonoy de monu- 
mentos de las colosas precaucio- 
nes y estralagemas guerreras del 
goblerno musulmán. Por uno de 
estos pasadizos concertó Hussein 
Baba sacar a las infantas hasta 
una salida más allá de las nmu- 
rallas do la ciudad, donde los 
caballcrog se hallarían prepara- 
dos con ligeros Corccles para 
hulr rápidamente con ellas hasta 
la frontera. 


Llegó la noche designada; la 
Torro dondo moraban las prin- 
cesas fuó6 cerrada, como de cos- 
tumbro, y la Alhambra yacía cn 
el más profundo silencio, A eso 
do la media noche, la discrota 


Kadiga escuchó desde el ajimez 
al renegado Husscin Baba, quo 
ya estaba debajo y daba la ste- 
fal. La dueña amarró el cabo 
de una escala nl ajimez y dejó 
cacr ésta al jardín, bajíndoso 
luego por ella. Las dos infantas 
mayores la siguieron con el co- 
razón palpitante; pero cuando 
llegó su turno a la princesa me- 
nor, Zorahayda, titubeó y tem- 
bI6... Aventuró varlas veces el 
apoyar su delicado y menudo ple 
en la escala y otras tantas lo 
retiró, agitándose tanto más su 
pobre corazón cuanto más vacl- 
laba. Lanzó luego una mirada 
aflictiva a la habitación tapiza- 
da do seda; en ella vivía, es 
verdad, como el pájaro aprislo- 
nado eh su jaula, pero al fín all 
Se encontraba segura; - ¿quién 
podía adivinar los peligros que 
la rodcarían cuando se viera lan 
zada en cl piélago del mundo? 
Pero luego se lo presentó la ima 
gen do su galán amante cristin- 
no, y puso de nuevo su plecesito 
sobro dy escala; por último, so 
acordó otra vez de su padre y lo 
volvló a relirar. Es Imposible 
describir la lucha que se daba 
en el turbado corazón de aquella 
pobro niña, tan enamorada y 
tierna como tímida e 1fgnoranto 
do las cosas de estu vida, 

En vano-lo rogaban aus her- 
manas, regafiaba la dueña-y blas 
femaba el renegado debajo del 
ajimcz; la gentil princesa mora 
continuaba dudosa y titubeaba 
en el momento crítico de la fu- 
ga, tentada por Jas dulzuras do 
la falta, pero, aterrada por log 
peligros. 


*teños Vivieron Ayer una Tarde Feliz 


igregó en la sala del Teatro Ban Marlin, donde al Ciroo Holdolm ofreció una magniflloa función. 


A cada momento cra mayor el 
rlego- de ser descubiertos, Se 
oyeron pasos lejanos. 


—iLas patrullas vienen ha- 
clendo la ronda! — gritó el re- 
negudo. — Sl nos detenemos un 


momento más, estamos perdidos. 
¡Princesa: descended Inmediata- 
inento, o si no, os abandonamos! 

La infeliz Zorahayda so sintió 
presa do una agitación febril, y 
desatando Ja escala de cuerda 
con desesperada resolución, la 
dejó caer desde cl ajimez, 

—iTodo so ha concluído! 
exclamó. No me es posiblo ya 
la fuga! ¡Alláh os guío y os ben- 
diga, amadas hermanas mías! 

Las dos infantas mayores so 
horrorlzaron al pensar que la 
iban a dejar sola, y ya hublo- 
ran proferido quedarse; pero Ja 
patrulla so acercaba, el rencga- 
do estaba furloso y se vieron lo- 
var atropolladamento hasta el pa 
sadizo subterráneo. Anduvleron 
n tientas por un horriblo labe- 
rinto cortado en el seno de Ja 
montaña, logrando llegar sin ser 
descublertos n una puerta de hie- 
rro que daba fuera del recinto. 
Los caballeros españoles estaban 
aguardándolas disfrazados de sol 
dados moriscos de la guardia quo 
mandaba el renegado. 

El amanto do Zorahayda so 
desespcró cuando supo que aqué 
Ma había rehusado abandonar la 
torro; pero no so podía perder 
tiempo en inútiles lamentos. Las 
dos princesas fueron colocadas a 
la grupa con sus amantes, y la 
dicreta Kadiga montó detrás del 
renegado, partiendo todos a prisa 
ón del Paso do Lopo, 
que conduce por entre montañas 
na Córdoba. 

No se hallaban aún muy lejos, 
cuando oyeron el ruldo de -tam- 
bores y trompetas en los adar- 
ves de la Alllambra. 

"—¡Nuestra fuga se ha descu- 
blcrto! — dijo el renegado. 

'enemos ligeros corceles, la 
noche es obscura Y podemos 
burlar la persecución — repll- 
curon los caballeros. 

Espolcaron sus caballos y 0s- 
eaparon a través do a Vog: 
Megando al ple de Sierra Elvira 
que se levanta como un promon- 
torio en medio de la lManura, El 
renegado se detuvo y escuchó. 

—Hasta ahora —“dijo — na- 
dio viene en nuestro segulmien- 
to; creo que podremos escapar u 
las montañas, 

Al decir esto brilló una luz in- 
tensa en la torre que servía pa- 
ra señales en la Alhambra. 
dición! — gritó el ro- 
negado. ¿sn es la señal de 
¡Alerta! a todos los guardias do 
los pasos. ¡Adelante! ¡Adelante! 
¡Espolcemos con furor, pues no 
hay tiempo que perder! 

Corrfan y corrían vertiginosa- 
mento, y el choque da las horra- 
duras do sus caballos se ropotía 
do roca en roca, conformo iban 
atravesando el camino quo Cor= 
tcabn la pedrejosa Sierra do 11- 
vita; poro al proplo tiempo quo 
gulopaban vioron «uo la luz do 
la Alhambra ora contestada on 
todnk dirccclones demio Jan ata- 
layas de las montafían, 

=-JAdolanto! ¡Adelanto! 
gritaba el renogado en medio do 
sus Incropaciones y  Juramon- 
tos, — ¡A1 puento, al puente, 
tos que la alarma haya cundil- 
do hasta allí! 

Doblaron el promontorio do la 
montafín y llegaron a la vista 
del famoro Puento de Pinos, quo 
atravlesa una > impeluosa CO 
rilonto, tofida on wil combatos 
fambros con aangro do nioroa y 
eristinnos. Para mayor  tribula= 
clón, on la torro dol puento no 
vofan numorosna lucca Y brillar 
en olla las armaduras do los ñol- 
dados, Ej ronegado ño nizó nobre 
los entelbon y miró a nu nlrodo: 
dor por un momento;  dospuén, 
huotondo una soflal a lon caballo. 
ros, HO RQMÓ dol camino, contoan- 
do ol río hinata olorta distanola, 
y so molló dontro do aus nuan 
Ton onballoron provintoron a lan 
alribulados princenasa quo no mu. 
Jotaran hlon n clon, Rontíanso, 
on vordad, artantradon a alguna 
diatanolú la ránida corrlonto, 
ouyay runlontes olaa bramaban a 
1) alrododor; poro lay hormonar 

rincoína ño nflanzvon blon n 

on caballoron celatlanon, a iban 
sn oxlinlar una queja. Por Ál(l 
mo, Hogaron Hulvos a la orilla 


= 


opuesta, y fueron guíados por el 
renegado a través do escabrosos 
y desusados pasos y ásperos ba= 
Irancos por cl Interlor do las 
montañas, ovitando el pasar por 
.log caminos do costumbro, En 
tuna palabra; lograron llegar a la 
antigua “ciudad de Córdoba, don= 
do fuó celobrada la vuelta de 
ellos a su país al seno do sus 
amigos con grandes flestas, pues 
nuestros caballeros pertenecían 
a las familias más distinguidas. 
Las hermosas princesas fueron 
recibidas en el seno do la Igle- 
sla, y después de haber abrazado 
la santa fo cristiana, se hicle- 


ron esposas y vivieron  felicísl= 
mas, 


En nuestra prisa por ayudar 
a las princesas a atrayesar el 
río y cruzar las montaflas, no» 
hemos olvidado decir que fuó do la: 
discreta Kadign. Pueg so agarró 
lo mismo que un gato a Hussein 
Baba duranto la carrera a través 
do la Vega, chillando a enda sal- 
to y haclendo vomitar sapos y 
culchras f1 barbudo renegado;| 
pero cuando ésto so dispuso 1 
meter su corcel en el río, su te- 
rror_no conoció límites, * 

—No mo aprietes con tanta 
fuerza — lo decía Husscin Ba- 
ba; — ngárrato a mi cinturón y, 
nada temas, 

Ella se había astdo, en efecto, 
con ambas manos al cinturón do 
eucro del robusto renegado. .., 
pero cuando so detuvioron los 
caballeros a tomar allento en 
lo nlto do las montañas, notaron 
que había desaparecido la dunfla, 

—¿Qué ha sido do Kudiga? — 
gritaron las princesas  alarma- 
das. 


—iSolo Alláh lo sabej — con- 
tostó cl renegado. —- MI ciniurén 
Ko desató en medio del rfo, y 
XKadiga fué armstrada con él nor 
la corriente. ¡Cúmplase la volun- 
tad de Allah! Y en verdad quo lo 
slento, porquo era un cinturón 
bordado, de gran precto. 

No había tiempo que perder 
para dolerse de aquella desgra- 
el. con todo, lloraron amarga- 
mento las princesas la pérdida 
do su discreta consejera. Aque= 
Ma excolento anciana, sln  em- 
bargo, no perdió en la corrionto 

-más quo la mitad do sus “slota 
vidas”, pues un pescador quo sa 
hallaba sacando casualmonto sus 
redes y alguna distancia río nba= 
Jo, la sncó a tierra, quedando 
asombrado do su milagrosa pes- 
ca. Lo quo fuó después do la dis- 
erota Iíndiga no lo cuenta la 
tradición, poro af so anbo que 
ella nocreditó su disorcctón no po- 


niéndoso Jamás al alcanco do 
Mohamed o] Zurdo, 
Tampoco so Babe cast nada 


¿neorea de la conducta do aquel 
bagaz monarca cuando descubrió 
la ovaslón do sus hijas, y la ma- 
la pasada que lo Jugó lan mán fiol 
do sua sorvidoras. Había sido 14 
únlea vea en quo había pedido 
consojo; no ño snbo quo Jamás 
volvlorn a caor en semojanto «lo 
bilidad. Sin embargo, tuvo buen 
ouldado do guardar a la hija quo 
lo quedaba, a Ia Infolla quo no 
había tenido Ánimon para esca: 
pareo, So orco también como co. 
ba muy olorta que la princesa sa 
nrropintló Intorlormonto do  ha- 
horno quedado. dentro de la to* 
rro, y cuentan quo do yos on 
ounudo so In vofa apoyada en ol 
udarvo, mirando trintomonto lan 
montafían on dirocolón n Córdos 
bn, y Quo otras vocon ño ofan los 
acordes do au dad ncompañiáns 
douo sentidas canclonos, on lan 
salon fo lamontaba do la pór. 
dida do sua hormanas do au 
umanto, comdolléndono al mismo 
tlomno do at solitaria oxistonola, 
Murió Jovon y, aer el rumor 
popular, fuó sopultada en una 
hóvoda dobnjor de la torro, dam. 
do Iugnr eu fin promaturo a más 
do ima toyonda tradlolona). 
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COMO VIVEN LOS NINOS DE OTRAS RAZASLOS ANIMALES 


Los Niños Esquimales 


nltn — da frio sólo de pensarlo, 
—Pues no os oxtrafío. Algunos 
médicos han hocho experimentos 


«que, al parecer, demuestra que 


los niños, sean de la raza quo 


A eurlosa raza 
habitantes do 
glonea árticas — 
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don Manuel q 
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más bentano, serfa una dellela de 
Un veranear al Lag famillas vi- 
erfana sus hijos 
ro mino, 

+ pecho Jos Hevan las 
wdres metidos adentro de ima 
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LA HIGIENE 
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libre circulación de la 
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cos en cue 
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sean, no sienten el frío, Diríaso 
«uo la providencia prevé el caso 
de que un niño desválido so que- 
de abandonado por la desgracia 
o por el descyldo do gus padres. 
Pero slgnmos con nuestros  08- 
«uimalitos. Ya sabols que, ju- 
gando con hlolo, se entra en ca- 
for, y no es extraño quo después 
do corretear y revolcarso en la 
nleve vuelvan a su choza do hle- 
lo, sudando. 

16 cosas más raras! 
«AM se atiborran do grasa de 
foca, que es uno do sus manja- 
¡tan campantes! 
le la pesca es ln 
e de la alimenta. 
pueño esquimal se afl- 
pronto al deporte, y, 
do declros que, en mis 
por aquellas reglones, he 
Inrante la época del des- 
, niños de cinco o sols años, 
suse toda la nocho y todo cl 
echando el sedal por los agu- 
ablertos en el banco de hilo 
recoge lanta pesca, que no 
an transportarla toda a su 


Qué 


esquimal, sen do dóndo 
sea, pues existen varledados, no 
sólo en el tipo y en idioma, kino 
en el modo de vivir, es un Indl- 


nm 


obrecitos! trabaja: 


o 
vivos por aquellas 


—Qué horror! — exclamó Jua- 


viduo muy curloso, y, para satls- 
facor su curlosidad, no titubeh en 
empronder, con su familia, y;con 
sus vecinos, un viajo de varios 
contenares do kilómetros. — + 

Por ejemplo: al saber que es: 
taba nuestro barco anclado en 
clorio punto de la costa, loyaron 
familias do lugares muy lojanos 
para vorlo, y do paso para hacor 
nlgún negoclo, pero gon muy ma- 
los negoclantes y so contentan 
con cualquier cosa. Verdad: que 
tampoco ellos tienen grandes co- 
sas que ofrecer, como no genn 
picles de foca,y alguna quo otra 
do oso blanco. Como allí cy el 
perro el principal y casi nico 
animal de tiro para sus tríncos, 
pues el reno so emplea poco, el 
niño esquimal juega con log po- 
rritog de cría, y es encantador 
vor, dinrinta el verano, los chi- 
cos on los alrededóres do las cho 
Zas Jugando como ositos con los 
pol pequeñitos, los cuales, do 
mayores, tienen más de fiera quo. 
de animal doméstico, pero temen 
el látigo, y remolcan los trincos 
con pasmosa velocidad .Finnl- 
mento, la distracción más serlo 
de los esquimales, es la de tirar 
el arco, Sus padres los acostum- 
bran al manejo do esta arma 
desdo pequeños, porquo su ma. 
nejo conslituyo un medio do vl- 
da, facilitando la caza y los chí- 
quillos disparan flechas n más y 
mojor, aunque no tengan pleza 
£ la vista... 


COMO SE SALVO DEL: BANO 
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¡NO TE ESLOMISMO CAM 
BÍAA DE BAÑISTA y 


PELIGROSOS 


El escorpión 


El “escorpión” es otro animal 
polígroso y en mayor grado que 
otro cualquiera de su especie, 
paa cuanto su veneno es más ao- 

vo. 


La configuración do Bu cuer> 
po, como lo explica la figura an: 
terlor, permito al escorpión to= 
mar 8u presu con las pinzas de 
Bus palpos y, levantando la par- 
to delgada del abdomen quo se- 
meja un cola, pinchar al animal, 
apristonado, con la uña afilada 
y huoca, por dondo wale ol vono- 
no do la glándula y matarlo al 
inoculársolo, 


E 


Como el vonon» del cscorplóm 
no actúa sobro la rangra dol hora 
bro slno que paraliza los múscu. 
los respiratorios, ol. corazón ni= 
Kuo intlondo y ol hombro pueda 
salvarso do tna miuorto sogura, 
Al so lo practica Inmedlatamonto 
la respiración artiflolal, óvitan= 
do la asfixia, que de otro modo 
se produco y dando así tlompo 
para quo so elimino ol voneno 
vor los riflones. 


En nuestro pala torfónos una 
ospoclo más poquofía dol cscor= 
plón, conoolda con 6] nombro de 
'nlaorán", (fig 3), cuyo venono 
cb monon pnollgrono, 
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HUEVOS DE GALLI. 
NA GRABADOS 


Ma una operación muy acncllla 
wrabar en la oñacara do tin hos 
vo dibujos o insoripolonos, Dista 
sofinlar con cera o obo los taxon 
X abandonar $1 huevo en un: bas 
Ñ e O MN (J USA 

00 mu A 

de ña Hebo qua ll 
PAJA y ¡A diluido podrá :llas 
[UR hanta doh o tron horas, mo res 
fra el huevo dol baño, su “lava 
CON ARUA Y no Ina von benole 
ña la capa do gram, » 
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PRUEBA DE 


AMOR FILIAL | 
ASIA 
to”, buquo almiran. 


ELEBRE es el Jovon 
corso que permano- 
e que manda 
padre, Juntamente con paa red 
rancesa reunida por Napoleón,+ 


Para invadir Egipto. 
n la tardo 4sl :primero «do 


ció sobre cubierta 
mientras el  buquo 
ardía. 


Llamábaso Jacobo 
Jocanto Casablanca, 
e iba en el “Orien- 


MEDIADOS dol sl: 
glo pasado reinaba 


glés Nolson se había h en la: India el rajá 
vela para atacar a PIDO Ta Sivapura, gran amt- 
puras Ue se hallaban en go/do log Ingleses, 
fp y algunos buques inglo- muy  envidiado do 

sos, ntroduciéndoso “entro los los príncipes vecl- 
VETO y la costa, cogleron a nos, por lag inmen- 
stos ontro dos fuegos. ———al ss riquezas que 
os cañonos inglesos otuvleron poscía y muy tomi- 


apuntand. ú . n 
al Damon ranto horas entoras do do sus súbditos pur $u carác 


la armada, dis 
a, arando cont; 
incesantes an rl 


davia ondeaba la bandera fran- deroso ejército de rmaratas, cuyos 
sa en 


Sllvapura no 
iquietudes:. su 


buque. 
marinos tuvieron que ir rotroce- estaba exento dl 
El 


El arquitecto se retiró y puso 
A manos a la obra, trazando el pla- 


hilo que 


do n su Pp 
t hijo al pa 


snivo pere no del monumento futuro. So lo 
¡Nun Semejante noción ensoñó a Sivapura y ésto quedó 
imposible para Casablanca; pre- maravillado, encantándolo sobro 


fería morir antes que abando- todo.el intrincado dédalo de co- 
narle. rredores Iingenlosamento Imagina- 
Y con la serenidad de quien «lo por Sethon. No cabía duda, ol 
cumple un deber por imperativo hombro uo so navonturara n po- 
de su oonolencia, padre e hijo notrar en aquel edificio sin cono- 
permanecleron cogldos de la ma- cor el sccroto do paso, .estaba 
no hasta que una estruendosa pordido do antemano, 
explosión determinó el hundi- ” Centenares do hindús fueron 
miento total del buque, escenario empleados en la obra, y pocos 
de tan ejemplar heroísmo. moses después, la pagóda so al- 
— zaba majestuosa, dominando por 
$ un lado las aguas del Ganjes y 


LA CURIOSIDAD DE rariines rentes: “AI do abría 


la única puerta de acceso, una 
L  eoñor 


enormo puerta de bronco movida 
por un niecanismo especinl, Una 
iorlo do corredores y escaleras, 
caprichosamento arreglados en 


Cristóbal, 


antiguo servidor do 
una on 


de anda- 


las plernas. flojas y 
la cabeza no muy la niña 


NUESTRO 


Cuitscn :: 


u la sala del 
por una roja 


apariencia, conducf:;: 
tesoro, protegida 
cnormo, 

Anto aquel maravilloso edificio 
do pledra y de motal, que sobro- 
pujaba a tudo lo que él había 
imaginado, el rajá no pudo mo- 
nos de felicitar calurosamente al 
arquitecto, o 
iento Sethon, ercs el más 
mis súbditos, 


hábil de 


Los cortesanos inclinaron la ca- 
beza. bhan que ol favor del 
príncipe, tarde o temprano cru 


fatal. y deploraban entre ellos el 
destino del desgraciado Secthon. 
Muchos lo avisaron en secreto 
que desconflara de Sivapura. 

Sethon les agradeció cl aviso; 
pero no dejó de zegulr aceptando 
log favores de au soberano, quion, 
con mucha frecuencia lo daba 
aslonto en su mesa, honor Inslg= 
no reservado solamente a los 
grandes dignatarios y a los geno- 
rales ingleses, 

Una nocho, al salir do un fes- 
tín, on el que su huésped había 
estado .más amable y más son- 
rlonto que nunca, el arquitecto se 
sintió indispuesto y so apresuró 
n llegar a su casa. Sus dos hijos, 
asombrados al vor su palidez le 
hictloron mil preguntas. 

—¿Enstás onfermo? ¿Quieres al- 
gún_ medicamento? E 

—No—dljo Sethon, acostándose 
—Solo necesito descansar. Sin 
embargo, escuchad. Antey de de- 
Jarmo, tomnad eso cofre de ce- 
dro... 

So detuvo un Instante. presa do 
un escalofrío, y continuó: 

—Hallaréls el plano do la pa- 
soda... k 

Sus manos se erlspaban, lu- 
Chando con la agonía, y promiguió 
en un supremo esfuerzo; 

—El sucreto... el silencio... 

Y murió, El roy y toda la cor- 
te asistieron £.sus funerales. So 
habló de envencenamientWH so di- 
Jo «ue el rajá, deseando ser el 
único en conocer el secreto do la 
pagoda, había hecho desaparecer 
al arquitecto, como poco a poco 
había hecho desaparecer an todos 
log ,¡obrorog que intervinicron en 
la_ construcción. 

Los dos huórfanos, nl olr aque- 
Mos rumores so acordaron do las 


CONCURSO DEL 
CUENTO SIN FINAL. 


Lectorcitos amigos: He aquí una oportunidad de ganarse una libre es- 
trelina que les ofrecz CRITICA PARA LOS PIBES. Este es el cuento 
del Conéurso sin final correspondiente a esta semana. Todos los pibes 
que deseen tomar parte en nuestro concurso deberán escribir la termina- 
ción que se les ocurra. La terminación que resulte aceptada, que lo será 
la mejor, será publicada en nuestro, número 
ra, recibirá la libra esterlina de premio. 
gidas a la dirección de CRITICA PARA LOS PIBES, Sarmiento 1546. 


próximo, y su autor o auto- 
Las respuestas deben ser diri- 


últimas palabras do su padro y 
abrieron,el cofre, dentro del cual 
encontraron un plano do la pago- 
da, en el que se lela: “En la 1f- 
rea de la tercera aspillgra de la 
fachada que intra dá Orlento,- sf- 
gasb Ja ¡ínca áe log basamentos 
«que prolongan la pared de la te- 
rraza; én el punto do encuentro. 
cuéntense los. tres blocks coloca- 
dos debajo, y allí está ima puer- 
ta secreta que nadio;más que yo 
conoce, Un empujón con la ma- 
ho basta para abrirla, Que Br: 
ma y Viehnú os ayuden 

I «dos hermanos'Ju 
muerto do su 
á noche, re ndo el 
Ss e nuna canon Hegaron al 
sitio indicado, Uno de ellos npo- 
yÓó una mano temblorosa, sobro 
€l granito y joh mila; la plo- 
dra giró lontamento sobre sí mis- 
Jando al descublerto un co- 
sa nl tesoro del 


ron ven- 
y aque- 


traron COn grandes precau- 
clones hasta que el estupor los 
dejó como clayados;. un rayo du 

á que penctraba por la 


elosas; 


aquello cra el tesoro do 
Sivapura. a 


Tos hijos del arquitecto con. 
templaron duranto algún tlempo 
Aquel maravilloso espectáculo, 
haste que salleron de «u éxtasis 
y se retiraron dispuestos n volver 
cuando €l rajá fuera a vlsflar sue 
riquezas, para vengar la mucrlo 
de fu padre. $ 

Al día elgulento, el rajá juzgó 
oportuno Ír a ver en que estado 
£6 hallaba $u tesoro, pucs hacfa 
muchos días que no había ido a 
la vagoda: Vospidió.a sus guar- 
dias. “abrió la puerta de bronca 
que se cerró tras él, y Ho Inter- 
nó en el dédalo de corredores, sl- 
Kuiengo los signos sue hólo él co- 
nocía y que lo indicaban el camt- 
no. Bajó una escalera, sacó unn 
Vave de plata abrió unn reja y se 
£ncontr anto 4u quefido tesoro. 
De pronto un ruido sordo lo hizo 
estremecor: la roja, girando sobro 
sus goznegs nenbaba do corrarso, 
mposible abrirla dondo den+ 
staba enterrado en vidal 


El Pollino y el Pájaro 
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(EL AUTOBUS | 
L — O PA e 
Versos Modernistas 


Poco fáltalo para andar 
En, la cochora muy reluciento 
Lo acababan de pintar 

Y lo admiraba la gonte. 

Plear Ja callo quería 

¿Por qué aún no saldróz 

El pobrecillo decía 

¿Saben ustedes por aqui? 

¿L0" faltaba uma bujía! 

Un día vió so-le acercaba 
Uno de la compañía 

Y que en las telpas le andaba 
¡Lo había puesto la buffa! 

AU día sigulente saldria. 
Las sícte acaban de dar 

So le acerca un conductor 
Dice ej rojo, ¡Por favor! 
MHazmo do una vez andar. 
Te examinó ol del volanto, 
Cosa «que a él le moles 
Luego montó en el pe 
¡Ahora sl que se nloj 
VIÓ vente a] cobrador 
Con el trayecto en la mano 
Dijo algo ul conducto: 

Y lo puso muy ufano, 
Montó en la parte de atrá 


Sonó el timbre, tn... Un... Un 
La mole so O andar 
Y no con po postin 


Slcte días lleva ya 

Que va de Bilbao a Sevilla (Ca. 
Q llos) 

¿Crels que ya harto ya no está? 

hasta la coronilla! 

Cuando un día, ¡oh, «dolor! 

Notó que algo lo dolía: 

Ern el acumulador 

Que más correr no podía. 

Al punto bajó el doctor 

A reparar la avería 

Y difo que aquel dolor 

En arreglar tarda 

Más enfermedades 

Tas que tuvo aquella moles 

Un dín rotos los faroles, 

A ln cochera trajeron. 

¡Padres quo tencls hijos! 

Y madres que no los tenéla, 

Apuesto de punto filo 

Que al olr esto lMHoraréls. 

Fáto autobús un buen día, una 

injurla recibió 

Do un celono tranvía, 

Que una aleta da rompiá 

Del que vengarse Juró. 

Aquella mañana fué 

Ta que el autobús huscaba 

Al tranvía. No lo vé, 

Y mucho so disgustaba, 

Ya lo vió fuó ¡que Dios quiso» 

Tba a vengarso su Injurla 

Le arremetió con fubla 

Y volcaron indecisos, 

Vongarso, se había vengad. 

Sin arreglo su avería, 

Desde _nquel maldito día, 

Su vida había terminado, 

Por un carro romolcad 

Fué Movodo an un pre 

Y por allí fuó tirado 

Y mil añicos «e hizo. 

Aquí terminó la vida 

Del desgraciado nutobía 

Quo hizo un tramPcida 

Y no volvió a ver la luz... 


(Veraos orlgliules dol nifio AL 
varo Muñoz Custodio, do 11 años) 


pielo 


fuerte. extremo las co: 
Aunque no —¿Quién es más, 
ya para muchos ti rey? 
—E/ papa. 


ni aún para pocos, los 
agradecidos a los favores 
que toda la vida les prostó, lo 
conservaban a su lado de muy 
buena gana. Añádase a esto que 
Cristóbal era pintiparado para 
entrotener a la gente menuda, 
había dos niños: 
pardo y rosa, 00- 


e, re el niño y la 

otaron, sl no la paclenola, 
ue era inagotable, la sabiduría 
lol pobre viejo, que no lo era 


pe rietóbal ¿ouhntas estrellas 
1 


ny s 

-—Begyón... unas noches hay 
más... y otras noches menos, 

—¿Y por qué? 

-—¡Tomal porque Ins noches do 
luna... las estrellas no enlen to- 


Ll 
A ¿La luna no es una estrella, 


No, e la luna 
Y 


dónde 


la luna. ,. 
las e 4n 


--4Y no ss pueden caer? 
Hs tengas culda Ira qué 
lo soy yo y no He vito, oner 


ro PY que no 


Pero Perico dice que el roy. 

—¡Y es más el rey! — salta 
Perico con aplomo, que hacía du= 
dar al oráculo. 

—8Í, ¡porque tú quierga! — ro- 
plloaba ésto como esquivando en- 
trar en discusiones. 

—¿El tren? ¿Tú no hns visto 
el cartón que lleva dentro? 
—¿Y el maquinista? 
—Tamblén, 


son y 
—Oya, 
son malos 
q. Cristóbal, ¿por qué llue- 
ve 
—Qy0, erlstóta] . 
—Oye, Cristóbal 
ristóbal tuyo que aonbar por 
aparse los oídos, 
uando era más vivo el tlro- 
deo, acertó a pasar por al O 
pera le la ónsa y preguntó, 
rlolándolos1 
ej señor Cristóbal, 
do y rlendo a la vex, 
ñ contesta 


¡SBeñorlta Carmeni el que va 
| escuela desde mañana, o0y 
yA QUINTERO. 


(FABULA) 


(> ] 


Bloyaba un pollino su plegaria 
quojándoso de su mala sierto 
diclondo «que ku Ignorancia eran tan fuorto 
quo faltábalo habilidad para eludir la facna agraria, 


*" Fábula de Esopo 


Caminaba un mastín en com= 
paña 


Oyólo un pajarito su lamento ls 
y replicándolo que no lo hiciera 
aunque la Inbor, muy dura fuora 


poor noría el sncrificio o el tormento. 


de un asno, cargado 
La larga marcha despert 
hambre, por lo que el asno 


a 

Esto aumentó el apetito del mas- 

tín que lo contempinba onvidiono 
que no pudiendo agunntar más, 

A Pidió un podaro de pan do los 

que llevaba sobre la albarda, 


ll Una ue al tes » 
AS elisones como él 


Cállato, díJolo el asno do mal humor; 
tá lo dices porjuo no trabafixs y tlenon ido 
conmcs ol sombraádo del labrador 
y nada Interrumpo do tus nlas el sonido, 


Claro eníá, lo quo tá dicen, noblo amigo, 


poro mi vuclo en la slombra MS ham! 
huedo hor fatal iln abrigo la comida por el camino, pues no 
Fuodatán mia plohones y la hembra, había pan que dosperdlolar. 
' En esto dlvlenron a lo elos un 
a oln ¡0% 
Oyóso unn desonrea al invlanto obo que avanzaba ha 
privándolo la vida al nohta pajarito fbenas lo EN AA 
Ue Por aconaoJar al jiconntanto. pos AA pet yl 
onouldó mu xor ol'pobroollo, RA! lobo. 


— a 16 
ns 


e 
arado do 


Al vor on ol miolo muerta la: avoollla 
conformóna el borriéo con su aúerte, 
si porábalo el trabajo en la contilla 
pvroforiblo era a Ja lbertad con la mpuerte. 


(Originar do] niflo Fodorlco Oliva, 
de 10 años do edad) 


bemos mostrarnos 


y y Ñ . 
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¿¿yentauraj de Zapiron., 
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El Otoño ha legad Y O So toma el último helado 
y Zapirón triste ha “quedado, 3 porque el verano ha 


0, 


Ys A 
UN Eh y 


A ; 0 3 
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Guarda «uu traje de baño 
para usario otro año. 


las hojas 


Con tristeza n 
so despoja, 


ene 
con que ol árbol 


0, el Circo se marolió, 
o le gustó, 


Ga despidió de los caloros 7 Zapir 
y también de los “aviadores 4 A nm sobretodo 


ón, uds de todo, 


